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María Teresa Kantolic

Pensar y desear son lo mismo.  El pensamiento es el delirio.

Encuentro y pierdo a  Jaçques Prèvert  en diferentes pliegues del camino.  Nos encontramos por última vez hace unos días, en una desprolija librería cercana al mar.
ALICANTE 

Una naranja en la mesa

Tu vestido en la alfombra

Y tú en mi cama

Dulce presente del presente

Frescura de la noche

Calor de mi vida

PARA TI AMOR MIO 

Fui al mercado de pájaros 

Y compré pájaros

Para ti

Amor mío.

Fui al mercado de flores

Y compré flores

Para ti 

Amor mío.

Fui al mercado de hierros viejos 

Y compré cadenas

Pesadas cadenas

Para ti

Amor mío.

Después fui al mercado de esclavos

Y te busqué

Pero no te encontré

Amor mío.

Me pregunto: ¿en cuál de estas casas habito con más frecuencia?

Le creo a Deleuze cuando cita a Proust
: “No deseo una mujer, deseo también un paisaje envuelto en esa mujer, paisaje que no puedo conocer, que presiento.  Deseo un conjunto inseparable del paisaje”.  Y, agrego, también estoy en el paisaje.  El deseo es construcción, proceso.  El deseo es Alicante  así, dado.  Prèvert construye un contexto que hace posible el deseo.  Lo mataría si intentara interpretarlo.  Es bello.  Es real.  El placer es sólo una interrupción momentánea en el flujo del deseo.  No hay fractura entre el sujeto, el pensamiento, el deseo, el objeto deseado.
En el segundo poema de Prévert es posible reconocer todas las maldiciones del deseo: el deseo como falta, como carencia; el placer como la provisoria satisfacción del deseo y el inicio de un nuevo ciclo de deseo-carencia, persecución del placer, persecución del goce imposible-muerte.  Es tan clara la fractura.  O, como dice Deleuze: “Carecerás cada vez que desees.  No esperarás más que descargas.  Perseguirás el imposible goce.”

No se me había ocurrido que Deleuze es “el filósofo del deseo”.  Dejo de sorprenderme cuando releo mis trabajos anteriores y encuentro las palabras deseo y construcción asociadas en mis textos.  Debe ser cierto, entonces, que es el filósofo del deseo si provocó esos escritos.  Me alegra reconocer mi propio deambular por el deseo hasta que la palabra se acomodó, mansa al fin, en el lugar de la construcción.
Recuerdo y busco el trozo de la entrevista que dice así:
CP: ¿Es por ser un agenciamiento que Ud necesitó, en aquel momento, ser dos para escribir en un conjunto, que necesitó a Félix, que apareció en su vida de escritor?

GD: sin duda, con Félix hicimos un agenciamiento.  Hay agenciamientos solitarios y agencimientos a dúo, lo que hicimos con Félix fue un agenciamiento a dúo donde algo pasaba entre los dos, o sea, son fenómenos físicos, es como una diferencia.  Para que un acontecimiento acontezca, es necesaria una diferencia de potencial, para que haya una diferencia de potencial se necesitan dos niveles.  Entonces algo pasa, un relámpago pasa, o no, es el campo del deseo.  Un deseo es eso, es construir…
Reconozco el relámpago que pasó en mi primer encuentro con Deleuze.  El que pasa en cada encuentro.
He intentado muchas veces ver completo el video de J. Svankmajer.  En mi casa, en otras máquinas, en la playa.  No he logrado verlo completo.  La imagen se detiene en un punto y ya no hay forma de continuar.  Trabajo con lo dado.  Dimensiones del diálogo.  Texto inscripto en colores, movimientos, velocidades, rupturas, que se construye y reconstruye continuamente.  No hay deseo que no fluya, dice Deleuze.  ¿Hacia dónde transacurre el video desde el momento en que se interrumpe ante mis ojos?  Para mí, no existe más que lo que ví, escuché, experimenté.  

Ví y escuché:

Pasión deseante.  Anhela y sostiene.  Certeza.  Construye herramientas que metamorfosean el contexto y lo deseado con muy breves interrupciones que no permiten (que no me permiten) dejar de identificar el flujo.  Se multiplica al infinito en bloques de sabores, colores, olores (algunos están dados por el autor, otros los agrego porque, como toda obra, se independiza del autor y se abre)  Pura sensualidad que transforma a la par que se transforma.  No se trata de hacer uno de dos o tres o cuatro o mil.  Diría, sin la certeza absoluta, que se trata de una multiplicidad, un conjunto de heterogéneos que se relacionan a nivel molecular y sólo por conveniencia o convención adquieren forma identificable, forma de cabeza.  Poder identificar cabezas, tal vez, permite no enloquecer ante la aguda y clara percepción de estar sumergidos en el caos.  Hacen falta, me hacen falta, estos puntos de anclaje para no deshacerme en miríadas de burbujas.  Las cabezas lo hacen por mí.  El alimento se construye desde el hambre.  Todo el ser-cabeza es hambre y papas.
¿Hay otra lectura?  ¡Claro que la hay!

Es posible permitir que la imagen deje de afectarme y, entonces, se abre el campo de los juicios e interpretaciones no sólo acerca de la calidad de la obra sino también acerca de “lo que quiso decir el autor”.  Tendría entonces que correrme al lugar del erudito, que no lo soy.  Pero puedo intentarlo: haría falta saber cómo termina el video.  Quizás con una destrucción total, o con una cabeza victoriosa que engulló al mundo.  Podría decodificar los símbolos  y develar el aparato edípico subyacente.   ¡Seguro que Svankmajer tuvo padres, es igual a mí y a todos, lo puedo homogeneizar a la masa de la que formo parte y reducirlo a símbolos que cualquier analista descifraría en un santiamén!  Entonces podría identificar al ser que desea lo que le falta y nunca, nunca, está completo.  Breves descargas de placer cuando consigue satisfacer por un instante su deseo y vuelta a empezar, hasta que, en la persecución del goce imposible y vedado, muere.  En esta lectura, el sujeto está fracturado.
No sé en qué pensaba el autor cuando creó su obra, cuando construyó cráneos con objetos disparatados e imposibles, cuando la llamó Dimensiones del diálogo.  La verdad es que no me importa.  

Los que corren, vuelan y nos vengan, todos esos y otros entraban orgullosamente al palacio del Eliseo haciendo crujir la grava; todos se atropellaban, se apuraban, pues hay un banquete de cabezas y cada cual se había fabricado la que más le gustaba.(Jaçques Prèvert, Palabras)
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